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 Miradas

Así empezó el día, la lluvia... 

la lluvia era testigo de que algo sucedería, 

 bueno o malo, ¿quién lo sabría? 

Pasaron las horas, el tiempo transcurría 

 y así llegó el momento que no me imaginaría. 

Mi mente ya había presentido aquello 

mas no estaba segura de ello. 

 

Llegué al escenario  

tan esperado por mi mente  

y miré a mi costado,  

tenía la certeza de que mi mirada  

estaba en la nebulosa. 

Para mí no existía nadie,  

aunque eso era un error, 

tenía personas a mi alrededor. 

 

Como estrella fugaz  

una compañía a mi mirada solitaria  

hizo acto de presencia, 

en ese momento 

 sólo habían pequeños ruidos disimulados,  

¿de quién era esa mirada?  

Difícil pregunta para mis ojos 

 pero no imposible de responder. 

 

Una sonrisa tonta aparece,  

ésta como intrusa no se iba; pero mi voz...  

mi voz suplicaba retirarse. 

 La mirada desapareció,  
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pero dejó nerviosismo y torpeza.  

Ilusiones, digan algo ilusiones,  

por qué se aferran a algo imposible, 

 la mirada no se quedaría,  

eso era predecible.
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 Lo que dicen de mi amor

Dicen que mi amor está muy solo, 

nadie lo rescata,  

nadie lo atrapa. 

  

 

Dicen que mi amor  

habita como un náufrago 

 en la isla de ilusiones  

y así seguirá hasta que alguien me emocione. 

 

 

Dicen que mi amor no es conquistable, 

 pero todo es refutable. 

Nada es inevitable. 

 

 

Dicen muchas mentiras,  

no piensen sin sentido,  

cuando todo es mentido.
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 El corazón quiere tener la razón

Todo fue tan rápido,  

él se enamoró de ella,  

la chica fantasiosa y soñadora,  

pero ella vivía enamorada de otro,  

tan ilusionada,  

tan enamorada. 

 

Como sombra él estaba a su lado;  

pero mal para el corazón, 

siempre quiere tener la razón, 

va a prisa y no espera,  

actúa rápidamente, no piensa. 

 

Mala compañía para el cerebro, 

enemigos mortales  

con ideas contradictorias. 

Nos hacen daño, nos confunden. 

 

Es así como quedamos atrapados  

en nuestro mundo de sueños  

y conquistas muchas veces inalcanzables,  

muchas veces inevitables.
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 El miedo a enamorarse

Ella se ilusionó a prisa,  

él correspondió ese sentimiento, 

terminaron enamorados  

con sus corazones atiborrados de sentimientos, 

parecía que no iba a haber sufrimientos. 

 

Él la esperaba con un ramo de rosas;  

pero ella no llegó.  

Las rosas eran hermosas; 

 pero el miedo la invadió. 

 

Ese miedo infundado la atrapó,  

aunque toda su vida por ese día esperó,  

el día en que se fijaría en ella; 

 pero el amor no triunfó.  

 

La chiquilla lo amaba y ese amor perdió, 

 es decir, nunca nada existió,  

el chico esperó y esperó. 

El cielo oscurecía,  

ella no llegaría.  

 

Una lágrima rodaba por las mejillas de ambos,  

en distintos lugares se encontraban  

y en distintos lugares sufrían.  

 

Las gotas de lluvia  

hicieron una aparición fantasmal  
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 e intrusamente mezclábanse con las lágrimas;  

el cielo con nubarrones  

mostraba su enfurecimiento  

ante tal acontecimiento;  

las rosas perdían su belleza 

 y ella... ella simplemente no llegaría. 

La historia de amor terminó 

aunque ésta nunca empezó.
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 ¿Por qué escribo sobre ti?

Comencé a escribir mientras no lograba conciliar el sueño, 

cuando de repente la ilusión se desespera 

y comienza el suplicio inesperado; 

pero por qué escribir sobre ti, 

por qué precisamente sobre ti, 

no logro entender, no logro asimilar, 

es algo tan peculiar. 

  

 

Tus sentimientos no están dirigidos hacia mí 

y ¿por qué? porqué escribo sobre ti. 

Qué miedo, qué terror el sólo pensar que me leerás; 

pero eso no pasará porque un impedimento habrá, 

estoy oculta, quizá no del mundo 

quizá entre versos y pretextos. 

 

  

Chico de mis pensamientos, 

sigue adelante, sigue tus ilusiones, 

sigue tus emociones, yo te escucho, 

yo te leo, yo te pienso, yo te quiero, sólo eso.
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 ¿Olvidarte o recordarte?

He tratado de negar 

ese sentimiento catalogado como  

amor por la muchedumbre, 

aunque para mí sea una costumbre. 

  

Espero que llegue el día en que sea yo 

la chica de tus sueños, 

otra ocupa ese puesto; 

pero no tendrás el agrado de saber 

que alguien te espera y te quiere. 

  

Mi corazón se alegra con tan sólo verte; 

pero eso no debe ocurrir si al olvido quiero recurrir, 

difícil decisión, ¿olvidarte o recordarte? 

pregunta sin contestar. 

  

Mi mundo anhela una respuesta 

sin tener una decisión, trampa mortal, 

emoción abismal, sensación sublime, 

sentimientos de ensueño 

queriendo que seas tú el dueño. 

Página 13/29



Antología de Muchachita

 Quisiera que...

¿Cómo puedes causar en mí tanta inspiración? 

me gustaría tener la contestación, 

quisiera que ya no exista esta ilusión. 

  

Llegan los días en que recuerdo 

lo que siento por ti, 

comienza a escribir el corazón, 

quisiera que ya busque otra inspiración; 

pero sé que no encuentra la ocasión. 

  

A lo lejos logro divisarte 

y mi estómago experimenta 

esa sensación de estar en una montaña rusa, 

quisiera que ya deje de ser intrusa. 

  

No me engaño y es verdad 

que cada día quiero encontrarte; 

pero no te busco y nuestras miradas se hallan, 

así de cruel es el destino, 

quisiera que ya deje de jugar conmigo. 

  

Han sido muchas las veces  

en que imagino un mundo diferente, 

sé que vivo de sueños, 

sólo quisiera ya no vivir de ellos. 
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 Es tiempo de olvidar

Un vaso de licor llegó a mis manos, 

trago amargo, sólo uno basta; 

mis escritos no buscan un vicio, 

eso sería un suplicio. 

  

Las personas a mi alrededor 

no se fijan en mi escrito, 

de eso se trata, 

es la forma más barata. 

  

Música de fondo llena de melancolía, 

con ilusiones en demasía, 

recuerdos por doquier 

en los cuales me quiero perder. 

  

A mi mente llega la razón del olvido 

que aún no consigo, 

si supieras las hermosas palabras que inspiras, 

sólo cuando me miras. 

  

Un tiempo alargado y profundo me estaba dando 

para no mencionarte y así no volver a amarte; 

débilmente volví a caer en esta trampa de ilusiones 

junto con las decepciones.
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 Tu nueva ilusión

La posibilidad de olvidarte lo veo a kilómetros de distancia. 

Tantas coincidencias y casualidades 

que como guardianas impiden 

que el olvido ingrese a mi corazón; 

pero como corruptas permiten el paso a la ilusión. 

  

Sé que has encontrado una nueva emoción, 

no quiero enterarme por esta ocasión. 

La chica te roba tus pensamientos, 

es tu dulce momento. 

  

Estoy en tu mundo de algún extraño modo, 

ya no quiero pensarte; 

pero me engaña el pensamiento, 

ya no quiero que haya esta ilusión prolongada 

que aún no busca ni encuentra refugio. 

  

No encuentro las respuestas a mis preguntas, 

puede ser que nunca las encuentre 

y, así transcurrirá el tiempo 

alejándose poco a poco el sentimiento.  
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 Reclamos a Cupido

Me involucras en situaciones complicadas,

por lo general equivocadas.

Tus flechas duelen;

pero sólo tú decides cuando sacarlas,

es tanta tu maldad.

¿Por qué sólo a mí? ¿Por qué no a ambos?

 

 

La flecha se incrusta en el fondo de mi alma; 

pero sólo te importa tu calma.

En tu defensa alegas decir que él también fue flechado, 

¡eres un desdichado!

Tus flechas tienen nombres;

pero el mío nunca lo escribes.

¿Por que él nunca la recibe?

 

 

Sólo cuando quieres, unes dos corazones,

 tienes tus razones.

 Haces a mis ilusiones desvanecer y, 

poco a poco llego a desfallecer.

Sin poder hacer nada, 

con brazos cruzados,

espero que me dejes libre de aquella flecha 

Página 17/29



Antología de Muchachita

que he intentado sacar 

y ha resultado ser mortal,

 siento que me llega a matar.

Siempre es la misma historia, 

si no me falla la memoria;

pero soy disimulada, 

ya estoy acostumbrada.
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 El comienzo de aquella historia

Llegaste con un libro en tus manos, 

dulce tentación, 

recóndita atracción, la historia comenzó... 

  

  

Conversaciones con rostros sin divisar se dieron, 

tan diferentes, 

así sucedieron. 

  

  

No existía una irrisoria inmadurez, 

me llegabas a asombrar y, 

quién diría que poco a poco me llegarías a enamorar. 

  

  

Esta historia tendrá su final, 

es lo que quiero lograr 

y lo que debo alcanzar. 

  

  

Espero en silencio ese momento, 

cuando ya no te aviste muy seguido, 

quedará todo en el olvido. 

  

  

Ya no habrá más ilusiones, 

qué alivio sienten aquellas canciones, 

 ya no presenciarán a menudo copiozas emociones.
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 El destino

Pensé que ya todo estaba olvidado, 

mi mente decía que ya todo era pasado,  

sólo me engañé pretendiendo algo equivocado. 

Aún te quiero y este sentimiento no se va, 

a veces siento que no se va a acabar. 

  

 

Después de tanto tiempo te volví a ver. 

Me congelé en el tiempo con segundos eternos, 

simplemente me quería perder. 

La multitud me ayudó en ese acontecer, 

sólo tú sabes si me lograste ver. 

 

  

El destino llega a entristecer, 

es trágico lo que puede ofrecer. 

Cuando menos te lo esperas aparece aquel ser, 

se reactivan los latidos del corazón 

y sin darte cuenta, pierdes la razón.

Página 20/29



Antología de Muchachita

 Los sentimientos cambian

Mis sentimientos han cambiado, 

la presencia de este personaje se ha ido. 

Solías estar en mis pensamientos, 

quisiera saber qué ha sucedido. 

  

  

Es inesperado encontrarte no tan solitario 

y no pretendo que ocurra lo contrario, 

sé que me esquivarás o simplemente tu sombra se irá. 

Dejarás extrañeza en el ambiente 

no dejando a un lado esa actitud y mirada baja que confunden. 

  

  

Esos momentos de adrenalina 

al tenerte cerca ya han terminado. 

Todo sigue un ritmo normal; 

pero dos gotas de miel me siguen confundiendo. 

  

  

Si estoy cerca tú consigues que me sienta lejos. 

Siento que si llegaras a tener alas volarías sin pensarlo 

y entonces, 

sólo por un momento me conoces, 

pasa el tiempo y yo estoy en una dimensión, tú en otra. 

Así ha sido siempre. 

Luego vuelves a conocerme y te vas... 
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 Te aconsejo que no te enamores de mí

Te aconsejo que no te enamores de mí 

porque soy muy romántica y termino cayendo pesada. 

Te aconsejo que no te enamores de mí 

porque te haría soñar despierto, 

de seguro no es la mejor opción. 

Te aconsejo que no te enamores de mí 

porque te llenaría de mundos mágicos e imaginativos, 

la realidad no existiría. 

Te aconsejo que no te enamores de mí 

porque escribiría una poesía haciéndote llorar 

de felicidad o tristeza, la situación lo dirá. 

Te aconsejo que no te enamores de mí 

porque me gusta leer y no soportarías mi llanto 

cuando alguna historia termina mal o bien. 

Te aconsejo que no te enamores de mí 

porque cuando la melancolía llega; me encontrarás aislada del mundo, 

plasmando en un papel todo mi dolor. 

Te aconsejo que no te enamores de mí 

porque viajaríamos por el mundo tomados de la mano 

y el cansancio se apoderaría de ti. 

Te aconsejo que no te enamores de mí 

porque perderías la razón, 

te mereces una chica poco soñadora. 

  

Quisiera que te enamoraras de mí 

porque siempre estaría para apoyarte, 
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mi hombro lo tendrías a tu disposición, amado mío. 

  

Quisiera que te enamoraras de mí 

porque siempre tendría mi mejor sonrisa al verte. 

  

Quisiera que te enamoraras de mí 

porque trataría de que tu vida sea diferente, 

llena de emociones, con alegría desbordante. 

  

Quisiera que te enamoraras de mí 

porque bailaríamos bajo la luz de la luna 

y las estrellas serían testigos de nuestro amor. 

  

Quisiera que te enamoraras de mí 

porque hay tantas razones que lo impiden  

y sólo tú decides.
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 Perversas ilusiones

Sólo existe un gran dolor al saber una verdad ya imaginada. 

Esa muchacha olvidarte intentó,  

es lo que tanto buscó. 

  

Sólo existen conversaciones con sentimientos no correspondidos, 

queriendo saber quién lo ha conseguido. 

Una noticia inesperada le rompió el corazón, 

no podía haber una ilusión,  

sin embargo, 

esto en su corazón por un largo tiempo vivió. 

  

Cuando ella de todo se convenció supo que ya no tenía otra opción, 

el olvido era lo mejor,  

aunque siempre su mente lo negó. 

  

Sólo existe una espera ansiosa y una gran melancolía que llena sus días. 

Repetida y triste historia que no encuentra oficio, 

haciéndolo ver todo ficticio. 

Nada es como se piensa, el corazón vive confundiéndose, 

buscando amores donde no hay, escapando de ilusiones, 

las más perversas ilusiones.
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 Invisible 

Pequeña soñadora, 

ha llegado la hora, 

tienes que bajar de esas nubes,  

¿te fijas cuánto subes?  

  

  

Olvida que quizá quieres al ingrato, 

aquel con quien pasabas buenos ratos, 

lo invisible se ha hecho costumbre;  

pero sonríe aunque llegue la pesadumbre.
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 Será...

Será que algún día llegará 

Será que muy feliz me hará 

Será que en su sonrisa me perderé  

¿Será que mi vista de él no apartaré?   

  

 

Será que me hundiré en su regazo 

Será que el amor nos unirá en un abrazo 

Será que llenará mis días de alegría 

¿Será que te sigo esperando todavía?     

 

 

Será que me dedicará poemas 

Será que me regalará la más hermosa de las gemas 

Será que dejará rosas en mi puerta 

¿Será que sigo soñando despierta?     

 

 

Estoy en el mismo lugar, ocultándome en risas, 

si me llegas a ver no tendré prisa, 

sólo dime que en ti puedo confiar 

y serás aquel a quien voy a amar.     
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 Dime...

Dime dónde quedaron las conversaciones a media noche, 

no te estoy lanzando ningún reproche. 

  

Dime si en algún momento me quisiste, 

o si al menos de no valorarme desististe. 

  

Dime si al verme nuevamente quisieras abrazarme, 

porque en mi caso yo en ti quisiera abrigarme. 

  

Dime si en la soledad me extrañas, 

aunque ahora seamos dos personas extrañas. 

  

Vamos, dime algo... 
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 Falso amor

Llegó con su primera sonrisa, 

fue todo tan de prisa. 

Me miraba en cada atardecer; 

pensé que me llegaría a querer. 

  

  

Dejé que las cosas sigan su rumbo, 

para luego decirle a la vida: 

"mira cómo me derrumbo". 

  

  

Entonces, ocurrió el primer beso, 

no sabía que sería el más perverso. 

El primer contacto con sus labios; 

el más hermoso dicen los sabios. 

  

  

Su corazón latía tan fuerte, 

fui tan tonta pensando que estaba en su mente. 

Vio mi corazón tan frágil 

y para engañarme fue tan ágil. 

  

  

Me alejé sin previo aviso, 

me fui de su vida sin pedir permiso. 

Buscaba dejar de hacerme daño, 

quería que para mí fuera un extraño. 

  

  

A mi vista mujeres a su alrededor 

y eso para él era un honor. 

Se sentía tan grande; 

pero no era más que un cobarde. 

Página 28/29



Antología de Muchachita

  

  

De repente, él volvió a soñar 

y eso ya era de extrañar. 

Otra mujer en su vida, 

aquella que yo veía perdida. 

Y a ella sí la quiere, 

a ella no la hiere. 
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